
¿ES USTED UN PROFETA? 

Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas. 
 

—1 CORINTIOS 14:32 

 
AL EMPEZAR A leer este libro, usted podría cuestionarse sobre la naturaleza de su 

llamado como profeta. Podría preguntarse si está llamado al oficio de profeta 

o a ser un creyente que habla según Dios 

se mueve sobre él. Indudablemente, estas son funciones muy diferentes; sin 

embargo, lo que me he llegado a dar cuenta a lo largo de mis años como 

ministro profético es que, ya sea que usted sea un creyente profético o que 

esté activo en el papel de un profeta, hay características que todos 

compartimos. 
Los profetas son lo mismo en todo el mundo. Toda nación los tiene. Toda ciudad 

los tiene. Toda región los tiene. Existen en toda generación. Usted no está solo. 

Es parte de una compañía mundial de profetas. Las mismas cosas los 

entristecen, los mueven, les dan gozo y los hacen llorar. Las páginas siguientes 

de este capítulo enumeran, identifican y describen características comunes que 

comparten los profetas y la gente profética. Este conocimiento le dará fortaleza 

y confianza para ser el profeta que Dios lo ha llamado a ser y para reconocer y 
validar a los otros profetas en su vida. 

¿Está listo para descubrir si usted es profeta? Bien, usted podría ser un profeta 

si 
 

Toma una postura. 

Los profetas se oponen a los hacedores de maldad cuando nadie más lo 

hace. Los profetas responderán al llamado y se levantarán contra los 
hacedores de maldad. 
 
¿Quién se levantará por mí contra los malignos? ¿Quién estará por mí contra los que 



hacen iniquidad? 

 

 

Es diferente. 

 

—SALMO 94:16 

Los profetas no son personas comunes. Son diferentes. Están configurados de 

manera distinta. Ellos no piensan igual que los demás. Ven las cosas de forma 

diferente. No les gusta que los demás digan: “Así es como es”, o “Siempre nos 

ha pasado de esta manera”. 
Ellos ven lo que los demás no. No están satisfechos con las cosas como están. 

Ven la intención de Dios de progreso y cambio. Desean movimientos y cosas 

nuevas. Muchas veces, tienen un descontento santo. Los profetas son agentes de 

cambio. 

Si usted es así, entonces, sepa que hay muchos iguales a usted. No está loco, 

y no está solo. 
 
Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bocas 

no lo besaron. 

—1 REYES 19:18 
 

Marcha a un ritmo diferente. 

A diferencia de la persona común, a los profetas los motiva un conjunto de 
valores diferente. 
 

Está motivado por el amor. 

Los profetas aman a Dios, a su pueblo (la iglesia) y al mundo. Ellos se 

opondrán a cualquier cosa que venga a matar, robar y destruir. 
Este amor los hace protectores, defensores, libertadores e intercesores. El 

mensaje principal de un profeta es amar a Dios y amarse unos a otros. 

Los profetas van a lidiar contra cualquier cosa que nos impida amar a Dios y 

amarnos unos a otros. 
 
Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 

mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo. 

—MATEO 22:27–39 
 

Extiende misericordia. 

A veces, se presenta a los profetas solamente como severos y malos, pero los 

profetas son misericordiosos. No ponen en riesgo sus creencias, pero dan 



lugar a la misericordia y redención en sus mensajes. Los profetas representan el 

sentir de Dios, y Dios es misericordioso. 
 
Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias. 

—LAMENTACIONES 3:22 

Ve y clama estas palabras hacia el norte, y di: Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová; no haré 

caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo, dice Jehová, no guardaré  para siempre el 

enojo. 

—JEREMÍAS 3:12 

Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré 

compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor. 

—ISAÍAS 54:8 
 

Ve el potencial en las cosas pequeñas. 

Los profetas pueden ver el principio y hacia dónde se dirige algo. Pueden ver 

el potencial cuando otros ven pequeñeces. 
 
Porque los que menospreciaron el día de las pequeñeces se alegrarán, y verán la plomada en la 

mano de Zorobabel. Estos siete son los ojos de Jehová, que recorren toda la tierra. 

—ZACARÍAS 4:10 
 

Puede acceder a los pensamientos de Dios. 

Los profetas saben lo que Dios está pensando, y dicen lo que Dios piensa. Los 

pensamientos de Dios no son los pensamientos del hombre. Los profetas 

piensan de manera diferente. No están limitados a la manera de pensar del 

hombre. 
 
Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo 

Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros 

caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. 

—ISAÍAS 55:8–9 
 

Conoce los caminos de Dios. 

Israel conocía las obras de Dios, pero Moisés conocía sus caminos. La 

Escritura dice: “Sus caminos (de justificación y justicia) notificó a Moisés, y a 
los hijos de Israel sus obras” (Salmo 103:7, paréntesis añadido). No es 

suficiente conocer las obras de Dios; también tenemos que conocer sus 

caminos. 



Espera en Dios. 

Tiene una expectativa de lo que el Señor hará. Usted espera que Él actúe. 

Espera que Él juzgue. Espera que se revele a sí mismo. Espera que Él cumpla su 
palabra. 
 
Mi alma espera a Jehová más que los centinelas a la mañana, más que los vigilantes a la mañana. 

—SALMO 130:6 

Esperaré, pues, a Jehová, el cual escondió su rostro de la casa de Jacob, y en él confiaré. 

—ISAÍAS 8:17 
 

Hace preguntas difíciles. 

Los profetas quieren conocer el porqué. Desean sabiduría y entendimiento 
cuando la vida parece confusa. No se conforman con el dicho religioso: “Uno 

nunca puede conocer verdaderamente el pensamiento de Dios”. Los profetas 

son amigos de Dios. Desean visión sobre preguntas desconcertantes y desafíos 

en su generación y sociedad. 
 
Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie, y velaré para ver lo que se me dirá, 

y qué he de responder tocante a mi queja. Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y 

declárala en tablas, para que corra el que leyere en ella. Aunque la visión tardará aún por un 

tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda 

vendrá, no tardará. 

—HABACUC 2:1–3 
 

Pregunta: “¿Quién te ha fascinado?”. 
 

¿Quién os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya 

presentado claramente entre vosotros como crucificado? 

—GÁLATAS 3:1 
 

Los maestros legalistas habían fascinado a los gálatas. La versión de Dios 

habla hoy dice: “¿Quién los embrujó?”. Otra traducción dice: “¿Quién los ha 

hechizado?” (NTV). 
 

Se opone a la sabiduría del mundo. 

La iglesia no puede operar en la sabiduría mundana, sino en la sabiduría 

divina. La sabiduría de Dios es mayor a la del hombre, cuya sabiduría es 

terrenal, sensual y diabólica. 



Por tanto, he aquí que nuevamente excitaré yo la admiración de este pueblo con un prodigio 

grande y espantoso; porque perecerá la sabiduría de sus sabios, y se desvanecerá la inteligencia 

de sus entendidos. 

—ISAÍAS 29:14 

¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? 

¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? 

—1 CORINTIOS 1:20 
 

Arranca lo que Dios no ha sembrado. 
 

Pero respondiendo él, dijo: Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será 

desarraigada. 

—MATEO 15:13 
 

Dios lo usa para guiar a otras personas a sus deberes y destino. 

Los profetas conocen a aquellos que Dios ha llamado y destinado. 

Conocen a los que son llamados y a los que no lo son. A ellos les encanta ver a 

las personas andando en su propósito. Los profetas no son egoístas. Quieren ver 

a los demás cumpliendo su propósito. 
 
Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete por tu camino, por el desierto de Damasco; y llegarás, y ungirás a Hazael 

por rey de Siria. 

—1 REYES 19:15 
 

Es una comadrona espiritual. 

Las comadronas o parteras ayudan en el alumbramiento. Los profetas nos ayudan 

a llevar a cabo los planes de Dios para nuestra vida a través de la oración, prédica, 

enseñanza y profecía: a dar a luz. 
 

Y por haber las parteras temido a Dios, él prosperó sus familias. 

 

 
Tiene inspiración. 

 

—ÉXODO 1:21 

A los profetas los mueve la inspiración. Una vez que son inspirados para hacer 

algo, difícilmente se detienen. Una vez que están motivados, cuidado. Vencerán 

todo obstáculo cuando saben que algo viene de Dios. No subestime el poder de 

la inspiración. 
 

Conoce el poder de la inspiración. 
Inspiración es el proceso de ser estimulado para hacer o sentir algo, 



especialmente algo creativo. Los profetas son inspirados para hablar, orar, 

cantar y adorar. 
 

Es temido. 

Herodes le temía a Juan. Dios usa a los profetas para liberar un temor santo, el 

cual es necesario hoy día. Permita que los profetas surjan y traigan temor santo 

a esta generación. 
 
Porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era varón justo y santo, y le guardaba a salvo; y 

oyéndole, se quedaba muy perplejo, pero le escuchaba de buena gana. 

—MARCOS 6:20 
 

Señala al pecado. 

Dios siempre ha usado a los profetas para señalar el pecado. 
 
Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su 

rebelión, y a la casa de Jacob su pecado. 

—ISAÍAS 58:1 

Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa 

por su pecado. 

—JUAN 15:22 
 

Lucha contra la carnalidad. 

La carnalidad siempre ha sido un problema en las iglesias. Carnal significa ser 

dado a los placeres de la carne o ser mundano. Lo profetas están en contra de la 

carnalidad. Esta hace que la gente se vuelva sectaria y que exalte al hombre. La 
carnalidad incluye envidia, conflicto y división. 
 
De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como 

a niños en Cristo. Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces 

todavía, porque aún sois carnales; pues habiendo entre   vosotros celos, contiendas y disensiones, 

¿no sois carnales, y andáis como hombres? 

—1 CORINTIOS 3:1–3 
 

Llama a ejercer ayuno, oración y humildad. 

Muchas veces, los profetas llaman a la iglesia a la humildad. Se necesita 

arrepentimiento del orgullo, desobediencia y rebeldía. El ayuno es una de las 

formas bíblicas para humillar al alma. La humildad, el arrepentimiento y el ayuno 

son clave para el avance. 



Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los 

moradores de la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová. 

—JOEL 1:14 

Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno  y lloro y 

lamento. [ . . . ] Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. 

—JOEL 2:12 y 15 
 

Ofende a la gente. 

Los profetas pueden ofender a la gente. Los profetas pueden hacer enfadar a las 

personas. Hay gente que odia la verdad. No le gusta lo que dicen los profetas. 
Recuerde, Jesús ofendió a la gente de su pueblo. Ofendió a los fariseos y a los 

líderes religiosos de su tiempo. Él no les endulzó el oído, sino que dijo la verdad. 

Si usted no quiere ofender a nadie, no puede ser profeta. 
 
Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: No hay profeta sin honra, sino en su propia tierra 

y en su casa. 

—MATEO 13:57 

Entonces acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron cuando 

oyeron esta palabra? 

—MATEO 15:12 
 

Dice cosas que la gente no quiere oír. 
 

El rey de Israel respondió a Josafat: Aún hay un varón por el cual podríamos consultar  a Jehová, 

Micaías hijo de Imla; mas yo le aborrezco, porque nunca me profetiza bien, sino solamente mal. 

Y Josafat dijo: No hable el rey así. 

—1 REYES 22:8 
 

Dice la verdad. 

Debido a las malas profecías (profetas falsos y vanos), Israel fue llevado en 
cautiverio. Estos mal llamados profetas no le dijeron la verdad a Israel. 

Jeremías se opuso a ellos y le dijo a Israel la verdad. Profetas, digan la verdad. 
 
Tus profetas vieron para ti vanidad y locura; y no descubrieron tu pecado para impedir tu 

cautiverio, sino que te predicaron vanas profecías y extravíos. 

—LAMENTACIONES 2:14 



Es ferviente. 

Apasionado significa “tener o mostrar gran emoción o celo; ardiente caliente 

en extremo, resplandecer”.1 Muchas veces, se dice que los profetas son 

“demasiado emotivos” o “demasiado celosos”; pero ser ferviente es la 

naturaleza de un profeta. 

Ferviente en oración, amor, prédica, enseñanza y adoración; con 
frecuencia, ellos se preguntan por qué no todos son fervientes. 
 
Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración 

eficaz del justo puede mucho. 

—SANTIAGO 5:16 

Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando 

encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completos 

en todo lo que Dios quiere. 

—COLOSENSES 4:12 

Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados. 

—1 PEDRO 4:8 
 

Tiene celo. 

El celo es pasión. Jesús tenía celo por la casa de Dios. Su celo hizo que echara 

a los cambistas del Templo. 

La casa de Dios es la iglesia. Los profetas tienen un celo (pasión) por la iglesia. 

El celo consumirá a los profetas. Ellos no pueden quedarse sin hacer nada al ver 

que se destruye la casa de Dios. Tienen que actuar. 
 
Y es que mi amor (pasión, celo) por tu casa (Templo) me consume (me controla completamente, Juan 

2:17); ¡caen sobre mí los insultos (Los vituperios de los que te vituperaban, cayeron sobre mí; Romanos 

15:3) de los que te ofenden! 

—SALMO 69:9 (RVC, PARÉNTESIS AÑADIDO) 
 

Es radical. 

La palabra radical significa “Tajante, que no admite términos medios”.2 

Puede ser colocado como pedernal. 

Un pedernal es una piedra muy dura que simboliza firmeza y no tener cambios. 

Los profetas pondrán su rostro como un pedernal cuando saben que algo es de 

Dios. Se opondrán al mundo entero si es necesario. Los profetas se pronuncian 

con la ayuda de Dios. 



Porque Jehová el Señor me ayudará, por tanto no me avergoncé; por eso puse mi rostro como un 

pedernal, y sé que no seré avergonzado. 

—ISAÍAS 50:7 
 

Necesita entender cuando las cosas no tienen sentido. 

Esto puede ser muy frustrante para un profeta. Le gusta que las cosas 

tengan sentido. Él o ella quiere saber por qué. 
 

A veces, es demasiado severo con usted mismo. 

Debido a la naturaleza de su don, los profetas pueden ser severos consigo 

mismos. Por esta razón, a veces, es difícil restaurar a los profetas cuando 

fallan. Eventualmente, los profetas pueden ser muy severos consigo mismos 

debido a la forma en que ven las cosas. Profeta, si comete un error, no lo tome 

con tanta severidad. Hay misericordia para los demás, así como para usted. 
 

Tiene tendencia a ser intenso. 

Intenso significa “tener o mostrar opiniones o sentimientos; 

extremadamente sincero o serio”.3 Los profetas no son calmados. Se les 

dificulta entender a los creyentes que no tienen intensidad. 
 

Es humano. 

Los profetas están sujetos a pasiones similares a las de los demás; aun así, ellos 
caminan en poder y autoridad por la gracia de Dios y su llamado. Ellos no 

permiten que sus pasiones les impidan hacer lo que debe hacerse. Han aprendido 

a someter sus pasiones bajo la autoridad de Dios y a someterse a la voluntad de 

Él. Ellos oran con más fuerza. 
 
Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no 

lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses. 

—SANTIAGO 5:17 
 

Es tenaz en la oración. 

Cuando los profetas reciben una carga, la llevan en oración, sin importar cuánto 

tiempo tarde. Se aferrarán a una tarea de oración por años si fuera necesario. Si 
desea un ministerio de oración fuerte en su iglesia, reúna a unos cuantos profetas. 

Cuando los profetas reciben una carga, no pueden quitársela de encima. 

Ellos llevan esa carga. Esa carga es la tarea que el Señor les dio. A veces, 



tratan de sacudírsela, pero esta no los deja. Tendrá que lidiar con la carga 

porque no lo va a dejar. Una carga es un peso, algo que el profeta carga. Puede 

ser un mensaje, un ministerio o una tarea. 
 

La profecía que vio el profeta Habacuc. 

 

 
Le gustan las interrupciones santas. 

 

—HABACUC 1:1 

A los profetas les encanta cuando Dios interrumpe un servicio y hace algo 

nuevo. Los profetas se aburren con la rutina y la tradición. Ellos no quieren 

estar atorados en un “orden del servicio”. A ellos les encantan los “de repentes” 

de Dios. 
 
Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda 

la casa donde estaban sentados. 

—HECHOS 2:2 
 

Dios hace algunas cosas de repente. A veces lo que los profetas hablan “se 

demora”, pero en otras ocasiones sucede “de repente”. 
 

Es sensible al ámbito espiritual 

Los profetas son los más sensibles de los cinco ministerios. Dios ha 

configurado a los profetas para que tengan sensibilidad espiritual. Ellos tienen 
que aprender a manejar esta sensibilidad aumentada. Tienden a “atrapar 

cosas” sin intentarlo. Su sensibilidad está relacionada a ser extremadamente 

intuitivos, altamente conscientes y observadores intensos. 

Los profetas se mueven en el espíritu . . . 

Se mueven inmediatamente en el Espíritu . . . Se 

dejan llevar por el Espíritu . . . 

Oran en el Espíritu 

Cantan en el Espíritu 
Andan en el Espíritu 

Danzan en el Espíritu 
 
La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me puso en medio de 

un valle que estaba lleno de huesos. 

—EZEQUIEL 37:1 

Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta. 



—APOCALIPSIS 1:10 

Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el trono, 

uno sentado. 

—APOCALIPSIS 4:2 

Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de 

Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios. 

—APOCALIPSIS 21:10 
 

Es espontáneo. 

Su espontaneidad es resultado de la inspiración. Espontáneo significa 

“sucede o se lleva a cabo como resultado de un impulso o inclinación 

repentina y sin estímulo externo o premeditado”.4 A veces, a las iglesias no 

les importa mucho la espontaneidad. Algunas prefieren todo planeado de 

antemano. 
 

Espera vasijas nuevas y vino nuevo. 
 
Sucederá en aquel tiempo, que los montes destilarán mosto, y los collados fluirán leche, y por 

todos los arroyos de Judá correrán aguas; y saldrá una fuente de la casa de Jehová, y regará el 

valle de Sitim. 

—JOEL 3:18 

Mas el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan. 

—LUCAS 5:38 
 

Huele la inmundicia. 

¿Sabía que los profetas pueden oler? Pueden oler la inmundicia. Pueden oler 

el pecado. También pueden oler el dulce aroma de la oración y adoración. 

Pueden oler el pan donde se predica la Palabra. Pueden oler la fragancia del 

Señor cuando Él está presente en una iglesia. 

Profeta, no tema oler; usted no está loco. 
 
Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 

—1 CORINTIOS 12:17 

Yo me levanté para abrir a mi amado, y mis manos gotearon mirra, y mis dedos mirra, que corría 

sobre la manecilla del cerrojo. 

—CANTARES 5:5 



Conoce a Jezabel. 

Jezabel es una profetiza falsa. Elías conocía a Jezabel y ella conocía a Elías. 

Los profetas detestan cuando se le permite a Jezabel andar libremente en la 
iglesia. Jezabel representa un espíritu de control, manipulación, seducción, 

intimidación y promiscuidad sexual. 
 
Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, 

enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 

—APOCALIPSIS 2:20 

Cuando vio Joram a Jehú, dijo: ¿Hay paz, Jehú? Y él respondió: ¿Qué paz, con las fornicaciones de 

Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías? 

—2 REYES 9:22 
 

Clama contra las abominaciones. 

Abominación es aquello que es desagradable y detestable. Esto es lo que Dios 

abomina: orgullo, mentira, asesinato, maquinaciones malignas, maldad, testigos 

falsos y discordia. 
 
Seis cosas aborrece Jehová, y aun siete abomina su alma: Los ojos altivos, la lengua mentirosa, 

las manos derramadoras de sangre inocente, el corazón que maquina pensamientos inicuos, los 

pies presurosos para correr al mal, el testigo falso que habla mentiras, y el que siembra discordia 

entre hermanos. 

—PROVERBIOS 6:16–19 

Porque los hijos de Judá han hecho lo malo ante mis ojos, dice Jehová; pusieron sus abominaciones en la 

casa sobre la cual fue invocado mi nombre, amancillándola. 

—JEREMÍAS 7:30 
 

Detecta cuando las cosas están fuera de lugar. 

Los profetas disciernen cuando las situaciones están envueltas en desorden y 

confusión o cuando están desalineadas. 
 
Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en 

cada ciudad, así como yo te mandé. 

—TITO 1:5 

Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante en espíritu estoy con vosotros, gozándome y 

mirando vuestro buen orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo. 

—COLOSENSES 2:5 

De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, 

úsese conforme a la medida de la fe. 



—ROMANOS 12:6 
 

No le impresionan los edificios. 

Los profetas no se impresionan con el ornamento religioso. Ellos entienden que 

Dios no habita en templos hechos con manos humanas. Ellos buscan el templo 

verdadero, el cual es el pueblo de Dios lleno del Espíritu Santo. 
 
Si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice el profeta. 

—HECHOS 7:48 

Y a unos que hablaban de que el templo estaba adornado de hermosas piedras y ofrendas 

votivas, dijo: En cuanto a estas cosas que veis, días vendrán en que no quedará piedra sobre 

piedra, que no sea destruida. 

—LUCAS 21:5–6 
 

Usted es contagioso. 
El espíritu del profeta es fuerte e influencia a los demás. Dios ha llamado a los 

profetas a ser contagiosos. Usted no puede quedarse con esto para sí mismo. Es 

alguien que influencia. Usted puede impartir. 
 
Después de esto llegarás al collado de Dios donde está la guarnición de los filisteos; y cuando 

entres allá en la ciudad encontrarás una compañía de profetas que descienden del lugar alto, y 

delante de ellos salterio, pandero, flauta y arpa, y ellos profetizando. Entonces el Espíritu de 

Jehová vendrá sobre ti con poder, y profetizarás con ellos, y serás mudado en otro hombre. 

—1 SAMUEL 10:5–6 
 

Los profetas deben querer que todos escuchen de Dios y hablen por Él. Los 

profetas no deberían querer que lo profético sea un club para unos cuantos 

“ungidos”. Ellos quieren que los líderes sean proféticos y que la gente sea 

profética. Les encanta cuando la gente escucha, habla y obedece la palabra del 

Señor. Los profetas no se ponen celosos cuando Dios usa a otras personas. 
A veces, cuando le pregunta a un profeta: “¿Qué está diciendo Dios?”, él le 

responderá: “¿Qué le está diciendo Dios a usted?”. 
 
Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos por mí? Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese profeta, 

y que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos. 

—NÚMEROS 11:29 
 

Está preocupado por los asuntos, propósitos y planes de Dios. 



La agenda de Dios es la prioridad del profeta, no la del hombre. El profeta sabe 

que solo los planes y propósitos de Dios permanecerán y que cualquier otra cosa 

es una pérdida de tiempo. A los profetas no les gusta perder el tiempo en cosas 
que no son ordenadas por Dios. 
 
Muchos son los planes en el corazón del hombre, mas el consejo del Señor permanecerá. 

—PROVERBIOS 19:21, LBLA 

Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra. 

—JUAN 4:34 

Jehová de los ejércitos juró diciendo: Ciertamente se hará de la manera que lo he pensado, y 

será confirmado como lo he determinado. 

—ISAÍAS 14:24 
 

Espera escuchar el sonido. 
Los sonidos son importantes para los profetas. Los oídos del profeta están 

abiertos a los sonidos del cielo. Hay ciertos sonidos que animan a los profetas. 

La música con unción anima a los profetas. El sonido incorrecto es una señal 

de que algo está mal. Algunas iglesias y ministerios tienen un sonido viejo. 
 
Entonces Elías dijo a Acab: Sube, come y bebe; porque una lluvia grande se oye. 

—1 REYES 18:41 

Oíd atentamente el estrépito de su voz, y el sonido que sale de su boca. 

—JOB 37:2 

Las nubes echaron inundaciones de aguas; tronaron los cielos, y discurrieron tus rayos. 

—SALMO 77:17 
 

Estos son ejemplos de los sonidos que mueven a los profetas: 
 

• El sonido de la trompeta 

• El sonido de las muchas aguas 

• El sonido de la lluvia 

• El sonido de la alarma 
• El sonido del viento 

• El sonido de la batalla 



• El sonido del grito 

• El sonido de la alabanza 

• El sonido de la música 
• El sonido de la prédica 

• El sonido del canto 
 

Es un gran ayudador. 
Los profetas ayudan a edificar. Ayudan a los líderes. Ayudan a las iglesias. 

Ayudan en oración. Ayudan en adoración. Nos ayudan en la transición. Nos 

ayudan a pasar a lo nuevo. Ser ayudador y tener el deseo de ayudar es la 

naturaleza de un profeta. Los profetas proveen ayuda sobrenatural. Si usted 

necesita ayuda, busque un profeta. 
 
Zorobabel, hijo de Salatiel, y Jesúa, hijo de Josadac, se levantaron entonces y comenzaron a 

reedificar la casa de Dios en Jerusalén; y los profetas de Dios estaban con ellos apoyándolos. 

—ESDRAS 5:2 
 

Es voluntario en la crisis. 

Cuando los demás huyen de la crisis, los profetas se ofrecen como 

voluntarios. Ellos están hechos y diseñados para llevar soluciones y orden 
donde hay crisis y caos. 
 

Inspira valor. 

El valor es importante, especialmente para los líderes. Asa cobró valor después 
de oír la palabra del profeta Obed. Luego, él continuó quitando los ídolos de la 

tierra. Los profetas animarán a los líderes para hacer lo que Dios desea. 
 
Cuando oyó Asa las palabras y la profecía del profeta Azarías hijo de Obed, cobró ánimo, y quitó 

los ídolos abominables de toda la tierra de Judá y de Benjamín, y de las ciudades que él había 

tomado en la parte montañosa de Efraín; y reparó el altar de Jehová que estaba delante del pórtico 

de Jehová. 

—2 CRÓNICAS 15:8 
 

Habla paz. 

Shalom es la palabra hebrea que significa paz, sanidad, plenitud y 

prosperidad. 
 
Escucharé lo que hablará Jehová Dios; porque hablará paz a su pueblo y a sus santos, 



para que no se vuelvan a la locura. 

 

 
Le habla a los dioses. 

 

—SALMO 85:8 

Los dioses son los jueces, los poderosos y los gobernadores. Dios está en la 

reunión de los dioses. Estamos en la asamblea de los dioses (los gobernadores, 

los poderosos, los hijos e hijas de Dios). Somos jueces, y Dios está en medio de 

nosotros. Emitimos veredictos y aprobamos sentencias. 
Levántense, santos; ustedes son los dioses. 
 

Dios está en la reunión de los dioses; en medio de los dioses juzga.  

—SALMO 82:1 
 

Dios preside el tribunal del cielo, y dicta su sentencia contra los dioses allí reunidos. 

—SALMO 82:1, TLA 

Yo dije: Vosotros sois dioses, y todos vosotros hijos del Altísimo. 

—SALMO 82:6 

Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? Si llamó dioses a 

aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada). 

—JUAN 10:34–35 
 

Está enfocado en el corazón. 

Los profetas están preocupados por el corazón (los motivos). Las muestras 

externas no los impresionan. Ellos detestan que el pueblo honre a Dios con sus 
labios, cuando su corazón está lejos de Él. Los profetas buscan la pureza del 

corazón. Disciernen el corazón. Dios mira el corazón. 
 
Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, 

pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento de hombres 

que les ha sido enseñado. 

—ISAÍAS 29:13 

Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo 

lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está 

delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón. 

—1 SAMUEL 16:7 
 

Es compasivo. 

Aunque los profetas pueden ser duros y fuertes, también son compasivos. 

David fue compasivo cuando Natán lo desafió. 



Compasivo significa mostrar amabilidad y preocupación o simpatía. Los 

sinónimos incluyen: cariñoso, amable, bondadosos, compasivo, tierno, 

sensible, misericordioso, solidario, acogedor, atento, paternal, maternal, 
apacible, benévolo, generoso, dador y humano. 
 
Y tu corazón se conmovió, y te humillaste delante de Dios al oír sus palabras sobre  este lugar 

y sobre sus moradores, y te humillaste delante de mí, y rasgaste tus vestidos  y lloraste en mi 

presencia, yo también te he oído, dice Jehová. 

—2 CRÓNICAS 34:27 
 

Es representante de Dios. 

Los profetas tienen pasión por ver a Dios representado correctamente. A ellos 

no les gusta cuando Dios es mal representado. Son defensores feroces de la 

verdad y de la verdad de Dios. ¡No represente mal al Señor! 
 

Tiene celos piadosos. 

Celos, en este caso, simplemente demuestra que a usted le importa 

apasionadamente algo y no quiere verlo destruido. Los profetas son 

protectores. Protegen al pueblo de Dios y la verdad de Dios. Protegen el honor 

de Dios. Los profetas pelearán contra cualquier cosa que venga a matar, robar 

y destruir. Ellos no se quedarán viendo entrar al enemigo. Alzarán su voz y 

harán lo que sea necesario. 
 
El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque los hijos de Israel 

han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus profetas; y sólo yo 

he quedado, y me buscan para quitarme la vida. 

—1 REYES 19:10 
 

Es fiel (leal). 

La fidelidad y la lealtad a Dios son importantes para los profetas. Ellos llaman 

a los reincidentes al arrepentimiento. Desafían a la iglesia cuando hay 

infidelidad y deslealtad a Dios y a su verdad. Los profetas predican 

compromiso. Retan a cualquier persona o cosa que aparte a la iglesia de Dios. 

Enfatizan una lealtad y devoción sincera a Dios a pesar de lo cambiante de los 

tiempos y de lo que el mundo enseñe. 
 

Muchas veces, se le considera demasiado estricto. 

Los profetas se preguntan con frecuencia: “¿Estoy siendo demasiado 

estricto? ¿Estoy siendo demasiado dogmático?”. Para los profetas es 



obediencia o desobediencia. Tienen un estándar y ese estándar es obediencia. 

Los profetas conocen las bendiciones de la obediencia y los problemas de la 

desobediencia. La gente rebelde y desobediente tiene problemas con los 
profetas. 

Aunque, a veces, los profetas parecen estrictos, también son misericordiosos. 

Ellos tienen el corazón de Dios, el cual es tanto santo como misericordioso. 
 
Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra; si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis 

consumidos a espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho. 

—ISAÍAS 1:19–20 
 

Quiere que la gente experimente la bendición de la obediencia. 

Los profetas no son malos ni tienen un espíritu malo. Lo que los profetas desean 

en realidad es que nosotros seamos bendecidos y prósperos a través de la 

obediencia. Los profetas saben que, si estamos dispuestos y somos obedientes, 
comeremos de lo bueno de la tierra (Isaías 1:19). Los profetas quieren lo mejor 

para la iglesia y el pueblo de Dios. Ellos desean que estemos encima y no 

debajo, que seamos cabeza y no cola, bendecidos en nuestra entrada y en nuestra 

salida, que prestemos y no pidamos prestado, que tengamos salud, integridad, 

paz, gozo y riqueza. 
 

Tiene un alto estándar de santidad. 

Esto puede provocar problemas de relación con aquellos que no tienen 

estándares altos. Algunos considerarán que los profetas tienen estándares 

muy altos. Otros, que son demasiado estrictos o sentenciosos. 
 
Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 

—HEBREOS 12:14 
 

Eleva y porta el estandarte. 

Un estandarte es una bandera, una pancarta, una señal, una insignia. Los 
estándares atraen, reúnen y motivan a la gente hacia una causa. Las pancartas 

pueden verse a distancia. Necesitamos portadores de estándares. Los portadores 

de estándares son aquellos que reúnen y animan a la gente por una causa justa. 

Los profetas son portadores de estandartes. 
 
No vemos ya nuestras banderas propias; no hay más profeta; ni hay con nosotros quien sepa. 

¿Hasta cuándo? 



—SALMO 74:9, JBS 

Nosotros nos alegraremos en tu salvación, y alzaremos pendón en el nombre de nuestro 

Dios; 

—SALMO 20:5 

Has dado a los que te temen bandera que alcen por causa de la verdad. 

—SALMO 60:4 

Pasad, pasad por las puertas; barred el camino al pueblo; allanad, allanad la calzada, quitad las 

piedras, alzad pendón a los pueblos. 

—ISAÍAS 62:10 
 

Quiere que se hagan las cosas como Dios quiere. 

Dios le da patrones y planos a los profetas. 
 

Y mira, y hazlos conforme a su semejanza, que te ha sido mostrado en el monte. 

—ÉXODO 25:40 
 

Es un ejemplo. 

Los profetas deben ser ejemplo para los demás: “Hermanos míos, tomad como 

ejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del 

Señor” (Santiago 5:10). 

Los profetas son ejemplo de cómo soportar el sufrimiento y ejercitar la 

paciencia, perseverancia y constancia. 
 

Es un igualitario. 

Juan el Bautista vino a llenar valles y derrumbar montañas. Los profetas 

ayudan a derrumbar el orgullo y a levantar la humildad. Esto es nivelar: 

igualar, demoler, derribar, clasificar, derribar. 
 
Todo valle se rellenará, y se bajará todo monte y collado; los caminos torcidos serán enderezados, y los 

caminos ásperos allanados. 

—LUCAS 3:5 
 

Entiende la severidad de Dios. 
 

Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad ciertamente para con los que cayeron, 

pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra  manera tú también serás 

cortado. 

—ROMANOS 11:22 



Severidad es el juicio estricto de Dios. Los profetas entienden la severidad de 

Dios hacia aquellos que tienen corazón duro e impertinente. Hoy día, no 

escuchamos mucho acerca de la severidad. Severo significa “estricto en juicio y 

disciplina”.5 Dios es misericordioso, pero algunas veces es severo. 

Los profetas tienen que andar en equilibrio entre la misericordia y la severidad 

de Dios. 
 

Está despierto. 

Los profetas están despiertos a las cosas del Espíritu, y no soportan cuando las 

iglesias están dormidas. Están alerta a lo que Dios está haciendo. Cuando los 

demás duermen, el profeta está despierto. Los profetas se preguntan por qué 

están dormidos los demás. Ellos no pueden dormir como todos. Dios no los deja 

dormir. No pueden adormecerse. Los profetas claman “¡despierten!”. 
 
Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te alumbrará 

Cristo. 

—EFESIOS 5:14 

Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sion; vístete tu ropa hermosa, oh Jerusalén, ciudad 

santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmundo. 

—ISAÍAS 52:1 
 

Está preocupado por la gloria de Dios. 

La gloria de Dios es importante para los profetas. Ellos quieren que Dios sea 

glorificado en todo, y se opondrán a cualquier cosa o persona que trate de tomar 

la gloria de Él. La gloria de Dios es su honor, poder, fama, santidad, 

majestuosidad y autoridad. Los profetas promueven y defienden la gloria de 

Dios. Ellos derribarán cualquier cosa que se exalte a sí misma y trate de robar 

la gloria de Dios. 
 
Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme 

al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen 

la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 

—1 PEDRO 4:11 
 

Tiene un discernimiento (o radar) agudo. 

Este es un punto fuerte en los profetas. Ellos disciernen. A veces, es difícil de 
manejar porque son sensibles al ámbito espiritual. 

Discernimiento en el griego significa: evaluación judicial, discernir, disputa. 

Viene de una palabra que significa: separar minuciosamente, retirar, 



oponer, discriminar, decidir, dudar, contender, discrepar, juzgar, parcialidad, 

vacilar y titubear. 

Cuando el que discierne se ve confrontado con algo que aparenta ser bueno 

externamente, pero que no lo es, eso se convierte en una piedra de tropiezo para 

su espíritu. Carnalmente, él ve señales buenas, pero su espíritu disputa, se 

opone, duda, contiende, discrepa, vacila y titubea contra la apariencia externa. 

El discernimiento es una guerra interna en la lucha de alinear lo que se percibe 

con lo que Dios es y lo que se está ofreciendo.6 

Pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los 

sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal. 

—HEBREOS 5:14 
 

Sabe cuando es tiempo de ir hacia una nueva dirección. 

Los profetas detestan moverse en círculos. Ellos saben cuándo es tiempo de 

dejar de rodear la montaña. 
 

Bastante habéis rodeado este monte; volveos al norte. 

 

 
Ve la medida. 

 

—DEUTERONOMIO 2:3 

Ezequiel vio la vara de medir de la casa del Señor. Además, vio la medida del 

río (profundidad de las aguas: a la altura del tobillo, de la rodilla, del hombro). 

Medida significa “establecer las dimensiones, cantidad o capacidad de algo”.7 

Los profetas pueden ver la profundidad de la santidad, oración, adoración, 

revelación, amor, alcance y similares. Medir nos ayuda a saber dónde estamos y 

en qué áreas necesitamos mejorar. 

Y me habló aquel varón, diciendo: Hijo de hombre, mira con tus ojos, y oye 

con tus oídos, y pon tu corazón a todas las cosas que te muestro; porque para 

que yo te las mostrase has sido traído aquí. Cuenta todo lo que ves a la casa 

de Israel. 
 
Y he aquí un muro fuera de la casa; y la caña de medir que aquel varón tenía en la mano era de 

seis codos de a codo y palmo menor; y midió el espesor del muro, de una caña, y la altura, de 

otra caña. 

—EZEQUIEL 40:4–5 

Midió otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. Midió luego otros    mil, y me 

hizo pasar por las aguas hasta los lomos. Midió otros mil, y era ya un río que yo no podía pasar, 

porque las aguas habían crecido de manera que el río no se podía pasar sino a nado. 



—EZEQUIEL 47:4–5 
 

Es un buen evangelista. 

Todos deberíamos evangelizar, incluyendo a los profetas. Ellos son buenos en 

evangelizar porque tienen discernimiento y son sensibles a la condición de la 

gente, incluyendo a los perdidos. Cuando los profetas ministran, redarguyen; 

eso es parte de una evangelización exitosa. 
Las iglesias proféticas tendrán también muchas salvaciones debido a la fuerte 

presencia de Dios al poder del Espíritu Santo para redargüir. 

Los profetas también llevan la carga del Señor por los perdidos. 
 
Pero si todos profetizan (dando testimonio inspirado e interpretando la voluntad y el propósito 

divinos), y entra un incrédulo, o uno sin ese don, por todos será convencido, por todos será 

juzgado. 

—1 CORINTIOS 14:24, LBLA, PARÉNTESIS AÑADIDO 

 

A veces, los no creyentes responden mejor a los profetas que a los creyentes. 

Alguien me señaló esto. La ciudad de Nínive se arrepintió cuando Jonás predicó. 

Jesús dijo que Sodoma se habría arrepentido al ver sus obras. Elías fue enviado 

a una viuda no creyente. Eliseo sanó a un leproso incrédulo. 
 
Y añadió: De cierto os digo, que ningún profeta es acepto en su propia tierra. Y en verdad os digo 

que muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando el cielo fue cerrado por tres años 

y seis meses, y hubo una gran hambre en toda la tierra; pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, 

sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón. 

—LUCAS 4:24–26 

Y tú, Capernaum, que eres levantada hasta el cielo, hasta el Hades serás abatida; porque si en 

Sodoma se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría permanecido hasta el 

día de hoy. 

—MATEO 11:23 
 

Es un buen ministro de liberación. 

Los profetas generalmente operan con los dones de discernimiento de espíritus 

y la palabra de conocimiento que son muy valiosos para el ministerio de 

liberación. Los profetas pueden “dar en el clavo” en lo que se refiere a 

identificar a los demonios y echarlos fuera. Su sabiduría espiritual y 

sensibilidad ayudan grandemente cuando ministran liberación. Además, he 

visto a mucha gente libertada por medio de la palabra profética. 
 
Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina. 



—SALMO 107:20 
 

Es innovador. 

Generalmente, los profetas son los primeros en aceptar el cambio y lo nuevo 

que Dios está haciendo. Comprenden y aceptan los nuevos movimientos de 

Dios. Si quiere ser parte de la gente innovadora del Espíritu, rodéese de profetas. 

Ellos detestan el estancamiento y el vino viejo. A los profetas les encanta el 
vino nuevo y las vasijas nuevas. 

Los profetas liberan frescura. 
 

Teme al Señor. 

Los profetas comprenden y promueven el temor al Señor. Reaccionan cuando 
la gente pierde el temor del Señor. Los profetas promueven reverencia a Dios 

y a las cosas del Espíritu. Un profeta cree que no puede haber éxito verdadero 

y bendición sin el temor del Señor. 
 
A Jehová de los ejércitos, a él santificad; sea él vuestro temor, y él sea vuestro miedo. 

—ISAÍAS 8:13 
 

Trae reverencia (temblor) por Dios. 

Muchos han perdido la reverencia a Dios. ¿Qué ha sucedido con el temblor? 

Los profetas se pronuncian cuando se ha perdido la reverencia. 
 

Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor.  

—SALMO 2:11 
 

“¿No me teméis?” —declara el Señor. “¿No tembláis delante de mí, que puse la arena como 

frontera del mar, límite perpetuo que no traspasará? Aunque se agiten las olas,  no prevalecerán; 

aunque rujan, no pasarán sobre ella. 

—JEREMÍAS 5:22, LBLA 

Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, 

sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor. 

—FILIPENSES 2:12 
 

Expone la idolatría. 

La idolatría es más que solo adorar imágenes. Es cualquier cosa que 

reemplace a Dios. La adoración y exaltación del hombre, ministerio, poder, 

posesiones, grupos y fama no es más que idolatría. A la codicia se le llama 

idolatría. Los profetas son fieros oponentes de los ídolos. Se oponen a la 



idolatría que invade a la iglesia. 
 

No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

 

 
Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén. 

 

—ÉXODO 20:3 

 
—1 JUAN 5:21 

 

Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, 

malos deseos y avaricia, que es idolatría. 

—COLOSENSES 3:5 
 

Expone a los reprobados (rechazo continuo de Dios). 

Un reprobado es una persona sin principios morales; uno que no tiene 

vergüenza; un depravado, sin principios o una persona malvada; alguien 

rechazado por Dios y sin esperanza de salvación. El rechazo continuo a Dios 

y a su Espíritu es peligroso y malvado. (Vea Hechos 7:51.) 
 
Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para 

hacer cosas que no convienen. 

—ROMANOS 1:28 

Y de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten a la verdad; 

hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. 

—2 TIMOTEO 3:8 

Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis 

a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados? 

—2 CORINTIOS 13:5 

Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, 

reprobados en cuanto a toda buena obra. 

—TITO 1:16 
 

Expone a las zorras (astucia). 

Una zorra es una persona astuta, timadora o ingeniosa. Esta astucia también 

puede personificarse en la comadreja, refiriéndose a una persona conocida 

como engañosa y traicionera. 
 
Mas él, comprendiendo la astucia de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis? 

—LUCAS 20:23 

Y les dijo: Id, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios y hago curaciones 



hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra. 

 

 
Como zorras en los desiertos fueron tus profetas, oh Israel. 

 

—LUCAS 13:32 

 
—EZEQUIEL 13:4 

 

Cazadnos las zorras, las zorras pequeñas, que echan a perder las viñas; porque nuestras viñas 

están en cierne. 

—CANTARES 2:15 
 

Expone a los seductores y a los espíritus de seducción. 

Seducir significa “atraer o dirigir (a alguien) para que se aparte del 

comportamiento o manera de pensar adecuada; inducir (a alguien) a 

involucrarse en actividad sexual, como por coqueteo o persuasión; tentar 

hacia una postura o estado diferente”.8 

Mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados. 

 

 
Os he escrito esto sobre los que os engañan. 

—2 TIMOTEO 3:13 

 
—1 JUAN 2:26 

 

Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, 

enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 

—APOCALIPSIS 2:20 

Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios. 

—1 TIMOTEO 4:1 
 

Expone al espíritu de Mammón. 

Mammón es avaricia, codicia y amor al dinero. Jesús lo expuso entre los 

líderes de Israel. Usted no puede servir a Dios y a Mammón. Los falsos 
profetas son controlados por Mammón. Los verdaderos profetas exponen a 

Mammón. 
 
Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o se llegará al 

uno y menospreciará al otro; no podéis servir a Dios y a las riquezas. 

—MATEO 6:24, JBS 

Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron 

de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 



—1 TIMOTEO 6:10 
 

Expone lo oculto. 

Los profetas verán aquello que está oculto: orgullo, ambición, lujuria, 

brujería, maldad, malas intenciones y mentiras. 
 
¡Ay de los que se esconden de Jehová, encubriendo el consejo, y sus obras están en tinieblas, y 

dicen: ¿Quién nos ve, y quién nos conoce?! 

—ISAÍAS 29:15 

¡Cómo fueron escudriñadas las cosas de Esaú! Sus tesoros escondidos fueron buscados. 

—ABDÍAS 6 
 

Expone la hipocresía. 

Observe en Mateo 6:2–16, Mateo 23:3–29, y en otros lugares a lo largo de 

Mateo, cuánto habló Jesús (en la figura profética de Moisés) acerca de la 

hipocresía. Hipocresía es la “práctica de asegurar que se tienen estándares o 

convicciones morales a los cuales el comportamiento de la persona no se 

apega; fingir”.9 
 

Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías.  

—MATEO 15:7 
 

Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; porque tiene arreboles el cielo nublado. 

¡Hipócritas! que sabéis distinguir el aspecto del cielo, ¡mas las señales de los tiempos no podéis! 

—MATEO 16:3 

Pero Jesús, conociendo la malicia de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis, hipócritas? 

—MATEO 22:18 

Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme 

a sus obras, porque dicen, y no hacen. 

—MATEO 23:3 

Mas ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos delante 

de los hombres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que están entrando. 

—MATEO 23:13 

Y lo castigará duramente, y pondrá su parte con los hipócritas; allí será el lloro y el crujir de 

dientes. 

—MATEO 24:51 



Quiere que la gente experimente a Dios. 
 
Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, Peniel; porque dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue librada 

mi alma. 

—GÉNESIS 32:30 
 

Sueños, visiones, gloria, llanto, visitaciones nocturnas, bajo el poder durante 
periodos de tiempo largos, ángeles; esto es lo que los profetas quieren que los 

demás experimenten en la presencia de Dios. 
 

Quiere ver algo terminado. 

Donde hay una necesidad, un problema, una situación o un error, los profetas 
no solamente hablan del tema. ¡Ellos quieren acción! A veces, se meten en 

problemas porque presionan para que haya acción y cambio. 

Detestan cuando algo no está terminado y la gente solamente lo cubre y 

retrasa. 
 

Está enfocado y le gusta orar por los planes y propósitos de Dios. 

Los profetas no quieren orar por cualquier cosa y por todo. Quieren enfocarse 

totalmente en lo que Dios quiere hacer. Quieren “dar en el blanco”. Están 

enfocados en la voluntad de Dios en una situación determinada. Si quiere dar 

en el blanco, pídale a un profeta que ore. 
 

Busca ríos espirituales. 

A los profetas les gusta el fluir del Espíritu. El fluir del Espíritu se asemeja a un 

río. El río de Dios es importante para los profetas. Ellos quieren iglesias y 

creyentes que fluyan. Quieren saber dónde fluye el poder de Dios. 

A los profetas no les gusta cuando está bloqueado el fluir del Espíritu. 

Ellos se esfuerzan en quitar los obstáculos que bloquean al río. Quieren estar 
en servicios donde haya un fluir del Espíritu fuerte. Los profetas quieren ver 

al río de Dios fluir en su región y territorio. 
 
Del río sus corrientes alegran la ciudad de Dios, el santuario de las moradas del Altísimo. 

—SALMO 46:4 

El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 

—JUAN 7:38 
 

Los profetas buscan ríos, corrientes, flujo, agua viva, iglesias que sean ríos 



y represas espirituales. 
 

Cava pozos. 

Los profetas cavarán pozos donde no hay agua. A ellos no les gusta cuando las 

cosas del Espíritu están atoradas y detenidas. Son como Isaac, quien volvió a 

cavar los pozos que los filisteos habían cerrado. Los profetas volverán a cavar 

los pozos que el pecado, la apatía y la transigencia han cerrado en alguna región. 
Ellos cavan pozos nuevos y abren los viejos. Los profetas harán que fluya el 

agua. 

Si quiere que los pozos fluyan y el agua corra, busque un profeta. 
 
Y volvió a abrir Isaac los pozos de agua que habían abierto en los días de Abraham su padre, y 

que los filisteos habían cegado después de la muerte de Abraham; y los llamó por los nombres 

que su padre los había llamado. 

—GÉNESIS 26:18 
 

Construye los lugares arruinados. 

Al igual que Nehemías, los profetas reconstruyen. Construyen los antiguos 

lugares arruinados. Levantan lo que antes era desolado. Reparan las ciudades 

arruinadas. Los profetas reparan, reconstruyen y restauran. 
 
Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las 

ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones. 

—ISAÍAS 61:4 
 

Es reparador de portillos y restaurador de calzadas para habitar. 
Los profetas tratan con ruinas, paredes rotas, caminos perdidos y cimientos 

caídos en la vida de la gente. Están interesados en reconstruir, reparar y restaurar 

la vida de los quebrantados. 
 
Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación levantarás, y serás 

llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. 

—ISAÍAS 58:12 
 

Se para en la brecha. 

Esto es intercesión. Es suplicar en nombre de la gente. Es pararse en la brecha. 

Es pedir misericordia. 
 
Dichosos los que guardan juicio, los que hacen justicia en todo tiempo. 

—SALMO 106:3 



Y trató de destruirlos, de no haberse interpuesto Moisés su escogido delante de él, a fin de apartar 

su indignación para que no los destruyese. 

—SALMO 16:23 

Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a 

favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé. 

—EZEQUIEL 22:30 
 

Repara altares. 

Un altar es un lugar de sacrificio, consagración, adoración, oración, gloria y 

manifestación. 
 
Entonces dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se le acercó; y él arregló el altar 

de Jehová que estaba arruinado. 

—1 REYES 18:30 
 

Entraré al altar de Dios, al Dios de mi alegría y de mi gozo; y te alabaré con 
arpa, oh Dios, Dios mío. 

—SALMO 43:4 
 

Desea ver liberación y restauración. 
 

Mas este es pueblo saqueado y pisoteado, todos ellos atrapados en cavernas y escondidos en 

cárceles; son puestos para despojo, y no hay quien libre; despojados, y no hay quien diga: 

Restituid. 

—ISAÍAS 42:22 
 

Hace que los corazones retornen (reconciliación). 
Los profetas tratan con asuntos del corazón. El ministerio profético hace 

retornar el corazón y trae reconciliación entre aquellos que han estado 

separados. 
 
El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, 

no sea que venga yo y hiera la tierra con maldición. 

—MALAQUÍAS 4:6, LBLA 
 

Tiene intimidad con Dios. 

La intimidad es una fortaleza del profeta. Él sabe cómo apartarse y reunirse con 

Dios. Intimidad se trata de una relación personal cercana, familiar y 

generalmente afectiva o amorosa con otra persona o grupo. A los profetas les 
encanta estar a solas con Dios. A ellos les encanta ministrar al Señor (adorar). 



Los profetas cultivan la intimidad con el Padre y la capacidad de escuchar su 

voz. Ayunar, orar y ministrar al Señor es parte de la manera en que los profetas 

se acercan a Dios. 
 
Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y  a Saulo 

para la obra a que los he llamado. 

—HECHOS 13:2 

Mi amado habló, y me dijo: Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven. 

—CANTARES 2:10 
 

Es mensajero del pacto. 

El rey envió a los profetas a llamar a Israel para que volvieran al pacto. Los 

profetas se preocupan por el pacto. La iglesia es la comunidad del pacto del 

Nuevo Testamento. Un pacto quebrantado (compañerismo) entristecerá a los 

profetas. Ellos exigen que vivamos según las obligaciones de nuestro pacto. 
 
Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el derecho, 

quebrantaron el pacto sempiterno. 

—ISAÍAS 24:5 

Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las 

ovejas, por la sangre del pacto eterno 

—HEBREOS 13:20 
 

Busca el fruto. 

Jesús fue a Israel en busca de fruto. Él maldijo la higuera porque no tenía fruto. 

Israel era religioso, pero sin fruto. El fruto es importante para Dios y para el 

profeta. Los profetas odian la infertilidad. Ellos necesitan más charlas, 

sermones, oraciones y actividades religiosas. Los profetas buscan fruto. Se 

entristecen ante la falta de fruto. 
 

Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento.  

—MATEO 3:8 
 

Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo; 

córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra? 

—LUCAS 13:7 

Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, sino hojas solamente; y le 

dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto. Y luego se secó la higuera. 

—MATEO 21:19 



Busca obras. 

El profeta dice: “La fe sin obras es muerta”. Los profetas detestan la afirmación 

de tener fe sin las acciones correspondientes. Me gusta la versión Nueva 
Traducción Viviente de Santiago 2:17: “Como pueden ver, la fe por sí sola no 

es suficiente. A menos que produzca buenas acciones (actos y acciones de 

obediencia para respaldarla), está muerta y es inútil (inoperante, muerta)”. 
 

Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma. 

 

 
Ve las obras. 

 

—SANTIAGO 2:17 

Los profetas no se dejan llevar por lo que la gente dice, sino por lo que hace 

(sus obras). Una obra es algo que puede llevarse a cabo; un acto o acción.10 

La gente produce obras malas u obras justas. 

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 

de mi Padre que está en los cielos. 

—MATEO 7:21 

Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no 

sean reprendidas. Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus 

obras son hechas en Dios. 

—JUAN 3:20–21 

Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de 

fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 

—JUAN 8:41 

Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 

—1 JUAN 3:18 

Y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras, y no se arrepintieron 

de sus obras. 

—APOCALIPSIS 16:11 
 

Busca sinceridad. 

Sincero significa “no fingido o sin daño, genuino, ser sin hipocresía o 

pretensión. Verdadero, puro, no adulterado”.11 

Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, 

sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. 



—1 CORINTIOS 5:8 

Pues no somos como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios, sino que con 

sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, hablamos en Cristo. 

—2 CORINTIOS 2:17 

Presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, 

seriedad. 

—TITO 2:7 
 

Busca lágrimas (llanto). 

Las lágrimas (llanto) son señal de un espíritu contrito. Los profetas buscan 

arrepentimiento verdadero y lágrimas cuando hay necesidad de volver al Señor. 
 
Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh 

Dios. 

 

 
Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. 

—SALMO 51:17 

 
—SALMO 126:5 

 

Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno  y lloro y 

lamento. 

—JOEL 2:12 
 

No juzga por las apariencias. 

Los profetas ven el interior. No los engaña la apariencia externa. 
 
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, 

que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas por dentro están llenos de huesos de 

muertos y de toda inmundicia. 

—MATEO 23:27 
 

Tiene hambre y sed de justicia. 

Una de las cosas que motivan a los profetas es el deseo de hacer y ver lo que es 

justo. Los profetas detestan la injusticia. Tienen un fuerte deseo de ver que las 
cosas se hagan y se preparen bien. Eso es lo que satisface al profeta. 
 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

—MATEO 5:6 

Dios bendice a los que desean la justicia, pues él les cumplirá su deseo. 



—MATEO 5:6, TLA 

 

Puede identificar a los hijos del diablo. 

Dicho de otra manera, los profetas pueden identificar a la gente que está siendo 

usada y controlada por el diablo para causar daño y destrucción. Jesús identificó 

a la gente de esta manera. Pablo identificó a Elimas, el hechicero, de esta forma. 

Los profetas pueden identificar a los enemigos de Dios y de su reino. 
 
Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido 

homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. 

Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 

—JUAN 8:44 

Dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No 

cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? 

—HECHOS 13:10 
 

No puede tolerar el mal. 

Tolerar significa “permitir la existencia, presencia, práctica o acción sin 

prohibirlo o impedirlo; permitir”.12 Los profetas se oponen al mal. 

Al que solapadamente infama a su prójimo, yo lo destruiré; no sufriré al de ojos altaneros 

y de corazón vanidoso. 

—SALMO 101:5 

Porque si alguien viene y predica a otro Jesús, a quien no hemos predicado, o recibís un espíritu 

diferente, que no habéis recibido, o aceptáis un evangelio distinto, que no habéis aceptado, bien 

lo toleráis. 

—2 CORINTIOS 11:4, LBLA 

Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, 

enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 

—APOCALIPSIS 2:20 
 

Lucha (contiende) contra lo perverso. 
 

Los que se apartan de la ley alaban al malvado; los que la cumplen están en contra de él. 

—PROVERBIOS 28:4, DHH 

Los que violan la ley aplauden al malvado, quienes la observan se enfrentan con él. 



—PROVERBIOS 28:4, BLPH 

Entonces reprendí a los oficiales, y dije: ¿Por qué está la casa de Dios abandonada? Y los reuní 

y los puse en sus puestos. 

—NEHEMÍAS 13:11 

Buscarás a los que tienen contienda contigo, y no los hallarás; serán como nada, y como cosa 

que no es, aquellos que te hacen la guerra. 

—ISAÍAS 41:12 
 

No blanquea el mal. 

Blanqueado es una mezcla de cal y agua a la que, muchas veces, se le añade 

blanqueador, almidón o pegamento; se usa para blanquear paredes, verjas u 
otras estructuras. Significa ocultar o disimular (las malas acciones, por 

ejemplo). 
 
Y he aquí cuando la pared haya caído, ¿no os dirán: ¿Dónde está la embarradura con que la 

recubristeis? 

—EZEQUIEL 13:12 
 

Se irrita cuando el malvado prospera. 

Los profetas se pronuncian y oran cuando el malvado prospera. Ellos se 

levantan cuando parece que los malvados prosperan y los justos tienen 

problemas. Los profetas nos recuerdan que los malvados no estarán bien y 

que los justos no deben temer. 
 
Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con motivo del que prospera en su 

camino, por el hombre que hace maldades. 

—SALMO 37:7 

Espera en Jehová, y guarda su camino, y él te exaltará para heredar la tierra; cuando sean 

destruidos los pecadores, lo verás. Vi yo al impío sumamente enaltecido, y que se extendía como 

laurel verde. Pero él pasó, y he aquí ya no estaba; lo busqué, y no fue hallado. 

—SALMO 37:34–36 

Porque tuve envidia de los arrogantes, viendo la prosperidad de los impíos. 

—SALMO 73:3 

He aquí estos impíos, sin ser turbados del mundo, alcanzaron riquezas. 

—SALMO 73:12 
 

Se alza contra la inmoralidad. 



Los profetas no aprobarán el pecado sexual, la avaricia, el desperdicio de la vida, 

la impureza y otras inmoralidades. 
 
Huid de la fornicación (huir de la impureza de pensamiento, palabra o hechos). Todos los demás 

pecados que un hombre comete están fuera del cuerpo, pero el fornicario peca contra su propio 

cuerpo. 

—1 CORINTIOS 6:18, LBLA (PARÉNTESIS AÑADIDOS) 

Pero que la inmoralidad (vicio sexual), y toda impureza (vida lujuriosa, rica, derrochadora) o 

avaricia, ni siquiera se mencionen entre vosotros, como corresponde a los santos (personas de 

Dios consagradas). 

—EFESIOS 5:3, LBLA (PARÉNTESIS AÑADIDOS) 

Andemos decentemente, como de día (con plena luz), no en orgías (de juerga) y borracheras, no 

en promiscuidad sexual y lujurias (sensualidad y libertinaje), no en pleitos y envidias. 

—ROMANOS 13:13, LBLA (PARÉNTESIS AÑADIDOS) 
 

No está de acuerdo ni anda con cualquiera. 

Los profetas no están de acuerdo con todo. Estar de acuerdo significa “aceptar 

o apoyar una política o un programa”.13 
 

¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?  

—AMÓS 3:3 
 

¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el   templo del 

Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios,  y ellos serán mi 

pueblo. 

—2 CORINTIOS 6:16 
 

Comprende las relaciones ordenadas por Dios. 

Las relaciones son muy importantes para los profetas. Son importantes para 
el destino. Las relaciones ordenadas por Dios son parte de cumplir el destino 

y propósito que Dios tiene para usted. Estas relaciones incluyen: 
 

• Relaciones esposo—esposa 

• Relaciones ministeriales 
• Relación padre—hijo 

• Relaciones de pacto 
 

Los profetas preguntan. “¿Está conectado con las personas adecuadas?”. 
 
Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y 



a Saulo para la obra a que los he llamado.  

—HECHOS 13:2 
 

Le hace saber a las personas cuando están conectadas con la gente 

equivocada. 

Eliezer le profetizó a Josafat en referencia a su conexión con Amasías, el rey 
malvado. Esta conexión hizo que sus obras fracasaran. Aquellos que quieren 

estar involucrados en relaciones que no son ordenadas por Dios pueden 

resentir esto. Los profetas le harán saber cuándo está amarrado por malas 

ataduras del alma o conexiones paganas. 
 
Entonces Eliezer hijo de Dodava, de Maresa, profetizó contra Josafat, diciendo: Por cuanto has 

hecho compañía con Ocozías, Jehová destruirá tus obras. Y las naves se rompieron, y no 

pudieron ir a Tarsis. 

—2 CRÓNICAS 20:37 

No os dejéis engañar: “Las malas compañías corrompen las buenas costumbres”. 

—1 CORINTIOS 15:33, LBLA (PARÉNTESIS AÑADIDO). 
 

Es un iconoclasta (Nehustán). 

Un iconoclasta es alguien que rompe ídolos. Los hijos de Israel empezaron a 

adorar a la serpiente de bronce que Dios le había instruido a Moisés levantar en 
el desierto. La serpiente de bronce se convirtió en un ídolo. Más adelante fue 

destrozada. A veces, el antiguo mover de Dios se ha convertido en ídolo. El 

profeta destrozará esos ídolos. 

Un iconoclasta es una persona que ataca las convicciones amadas, las 

instituciones tradicionales y semejantes que están basadas sobre el error o la 

superstición. Estas características iconoclastas también se aplican a los apóstoles. 
 
El quitó los lugares altos, y quebró las imágenes, y cortó los símbolos de Asera, e hizo pedazos 

la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque hasta entonces le quemaban incienso los 

hijos de Israel; y la llamó Nehustán. 

—2 REYES 18:4, ÉNFASIS AÑADIDO 

 

Forma parte de la comunidad, pero piensa como un extranjero. 

Dios usa a los profetas para mantener a la iglesia en curso. A veces, se requiere 

una persona externa para ver con claridad y presionar al cambio. Yo llamo al 
profeta un interno que ve como un externo. A veces, el profeta se siente como un 

extranjero, aunque el profeta sea un miembro de la 



comunidad de la fe. Los internos tienden a ser miopes y, a veces, los árboles 

no los dejan ver el bosque. Quiero enfatizar que el profeta es miembro de la 

iglesia. Lo llamo interno quien, a veces, se siente como un extranjero. 
Los externos pueden ser críticos de lo que sucede debido a que ven las cosas de 

manera diferente. Los externos pueden ser más objetivos. A veces, los internos 

rechazan toda crítica de los externos; sin embargo, los externos muchas veces 

tienen la razón. El externo no tiene nada que perder. El externo no está 

comprometido como un interno. 
 

Piensa fuera de la caja. 

Esta es una metáfora que significa pensar de manera diferente a lo 

convencional, o desde una nueva perspectiva. Los profetas no caben en la 

caja. Los profetas nos presionan. Nos ayudan a romper límites. Son 

visionarios. Nos ayudan a salirnos de las zanjas y la rutina. No solamente 

piensan fuera de la caja, sino que, además, nos ayudan a salirnos de ella. 
La religión y la tradición pueden convertirse en una caja. Las limitaciones, 

pensamientos, maneras de pensar, barreras, etc., son otras cajas. 
 

Resuelve problemas. 

Cuando faraón tuvo un problema (un sueño), llamó a José. Cuando el rey 
Nabucodonosor tuvo un problema (un sueño) llamó a Daniel. Daniel era un 

hombre que resolvía “problemas enredados”. 

Si tiene un problema, consiga un profeta. 
 
Debido a que se halló un espíritu extraordinario, conocimiento e inteligencia, interpretación de 

sueños, explicación de enigmas y solución de problemas difíciles en este hombre, Daniel, a quien 

el rey llamaba Beltsasar. Llámese, pues ahora, a Daniel, y él declarará la interpretación. 

—DANIEL 5:12, LBLA 

 

Es una persona con visión. 

Los profetas tienen que tener visión. No pueden vivir sin objetivos. Ellos 

quieren saber cuál es la visión. Quieren saber hacia dónde vamos. Quieren 

saber hacia dónde se dirige la iglesia. Preguntan: “¿Qué depara el futuro?”. 
 
Sin profecía el pueblo se desenfrena; mas el que guarda la ley es bienaventurado. 

—PROVERBIOS 29:18 

Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en tablas, para que corra el que 

leyere en ella. 



—HABACUC 2:2 
 

Es una bujía. 

Se le llama bujía a alguien que da vida o energía a un proyecto. Los profetas 

son catalizadores. Los sinónimos de catalizador incluyen: estímulo, estimula-

ción, chispa, bujía, provocación e impulso. 

Los profetas hacen que las cosas avancen. A ellos les gusta hacer que las cosas 
se muevan. Detestan cuando las cosas están paralizadas y no avanzan. Son 

como la chispa que enciende el motor. Sus palabras echan las cosas a andar. 

Sus oraciones dan movimiento. Sus canciones encienden. 
 

No se conforma con menos. 
Los profetas saben que hay más por venir.  

Los profetas saben que hay más por hacer. 

Los profetas saben que hay más por experimentar.  

Los profetas saben que hay más por conocer. 

Los profetas saben que hay más que creer.  

Los profetas saben que hay más por suceder.  

Los profetas saben que hay más por ver. 

Los profetas saben que hay más por escuchar. 
 
Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 

pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros. 

—EFESIOS 3:20 
 

Es un contendiente (luchador). 

Contender significa luchar para vencer (una dificultad o peligro)”.14 Contender 

es pelear o batallar. Los contendientes son vencedores. Pelean por la verdad. 

Pelan por la justicia. Los profetas parecen estar peleando siempre por algo. A 

veces, ellos piensan: “¿Soy el único peleando contra esto?”. Esa es la naturaleza 

del profeta: ellos son luchadores. 
 
Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha 

sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una 

vez dada a los santos. 

—JUDAS 3 

Los que dejan la ley alaban a los impíos; mas los que la guardan contenderán con ellos. 

—PROVERBIOS 28:4 



Usted es un Sadoc. 

Sadocs eran los sacerdotes fieles que no se descarriaban como los otros levitas. 

Dios los felicitó por su fidelidad y obediencia. La fidelidad a Dios es una 
prioridad de los profetas. Sadoc también era un vidente. 
 
Dijo además el rey al sacerdote Sadoc: ¿No eres tú el vidente? Vuelve en paz a la ciudad, y con 

vosotros vuestros dos hijos; Ahimaas tu hijo, y Jonatán hijo de Abiatar. 

—2 SAMUEL 15:27 

Mas los sacerdotes levitas hijos de Sadoc, que guardaron el ordenamiento del santuario cuando 

los hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acercarán para ministrar ante mí,   y delante de mí 

estarán para ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor. 

—EZEQUIEL 44:15 

Los sacerdotes santificados de los hijos de Sadoc que me guardaron fidelidad, que no erraron 

cuando erraron los hijos de Israel, como erraron los levitas. 

—EZEQUIEL 48:11 
 

Conoce a su pueblo. 

Los profetas conocen al pueblo al que están asignados. Conocen sus puntos 

buenos y sus puntos malos. Jesús conocía a los judíos y trató con ellos 
fuertemente. Los profetas son honestos. Ellos le dicen la verdad a su pueblo. 
 
Uno de ellos, su propio profeta, dijo: Los cretenses, siempre mentirosos, malas bestias, glotones 

ociosos. Este testimonio es verdadero; por tanto, repréndelos duramente, para que sean sanos en 

la fe. 

—TITO 1:12–13 
 

Le habla al remanente. 

Los profetas le hablaban al remanente en Israel. Siempre hubo un Israel 

verdadero dentro de Israel. A ellos se les prometió salvación, liberación y 

restauración. El remanente son los fieles. Los profetas bendicen y animan al 

remanente. 
 
Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bocas 

no lo besaron. 

—1 REYES 19:18 

Porque de Jerusalén saldrá un remanente, y del monte de Sion los que se salven. El celo de 

Jehová de los ejércitos hará esto. 

—ISAÍAS 37:32 

Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el 



resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de 

Jesucristo. 

—APOCALIPSIS 12:17 
 

Desafía a aquellos que aseguran ser el pueblo de Dios. 

Los profetas fueron enviados a desafiar a quienes aseguraban ser el pueblo de 

Dios. Israel lo aseguró de palabra, pero lo negó con sus acciones. Oseas le puso 

a uno de sus hijos Lo-ammi, que significaba “no mi pueblo”. Los profetas se 

preocupan por aquellos que se supone que sean el pueblo de Dios. Una frase 

común a lo largo de la Escritura es “y ustedes serán mi pueblo y yo seré su 
Dios”. Los profetas quieren que sus acciones estén alineadas con sus palabras. 
 
Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré 

vuestro Dios. 

—OSEAS 1:9 
 

Usted aboga. 

Abogar significa “presentar y discutir (por una postura), especialmente en una 

corte o en otro contexto público”. Los profetas abogan por aquellos que no 

tienen defensor. Ellos abogan por aquellos que no tienen voz. Abogan en 

oración. Abogan con su voz. Los profetas abogan también por los justos. 
 
No hay quien clame por la justicia, ni quien juzgue por la verdad; confían en vanidad,  y hablan 

vanidades; conciben maldades, y dan a luz iniquidad. 

—ISAÍAS 59:4 

Abre tu boca, juzga con justicia, y defiende la causa del pobre y del menesteroso. 

—PROVERBIOS 31:9 

Aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced justicia al huérfano, 

amparad a la viuda. 

—ISAÍAS 1:17 
 

Es un siervo. 

Los profetas son siervos de Dios y también sirven al hombre. El término siervo 

implica subordinación y humildad. El término en hebreo es ebed, que, además, 

tiene la connotación de un oficial o agente, especialmente un oficial de la corte 

real. El mayor en el reino es el que sirve. Los profetas sirven en el rol de oficial. 



Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas. 

—AMÓS 3:7 

No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu nombre hablaron a nuestros reyes, a 

nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra. 

—DANIEL 9:6 
 

Es uno de los que están en llamas. 

En Isaías 6:1–8, serafín es la palabra que Isaías usó para describir a los seres 
ardientes que vuelan alrededor del trono de Dios cantando: “Santo, Santo, 

Santo”. En el hebreo, se traduce literalmente “los que están en llamas”. Hay una 

nueva especie de profetas levantándose en esta época que son enviados por el 

trono del cielo para entregar la palabra del Señor. Estos profetas son los que 

están en llamas para esta era. Ellos hablarán como los profetas antiguos, 

encendidos en un fuego que no puede ser contenido. La palabra del Señor en su 

corazón es como un fuego encendido. Ellos encenderán al mundo con esta 

palabra. 
 
Y dije: No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi corazón 

como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude. 

—JEREMÍAS 20:9 
 

Predica la realidad y no la sombra. 

La ley era una sombra, pero Cristo es la realidad. Las sombras (tipos y símbolos) 

se cumplieron en Cristo. Los profetas nos ayudan a alejarnos de las sombras para 

que podamos experimentar el cumplimiento en Cristo. Los profetas lidian con 

realidades espirituales, no sombras ni tipos tales como la Pascua, el Pentecostés, 

el Día de la Expiación, leyes dietéticas, circuncisión, sabáticos y similares. 
 

Tiene oídos para oír. 

Si alguien tiene oídos para oír lo que el Señor le dice a la iglesia, deberían ser 

los profetas. ¿Dónde estaban los profetas en las siete iglesias de Asia 

(Apocalipsis 1–3)? El Señor envió una palabra a las siete iglesias y les hablaba 

a aquellos que tenían oídos para oír. El Señor envía su palabra a las iglesias y 

busca a aquellos que tienen oídos para oír. 
 
El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del 

árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios. 



—APOCALIPSIS 2:7 
 

Escucha la voz apacible y delicada. 

A veces, el Señor no está en el viento, el terremoto o el fuego; sino en la voz 

apacible y delicada. El profeta puede escuchar esa voz en medio del viento, el 

terremoto y el fuego. Él no se queda estancado en lo dramático, sino que puede 

oír la voz apacible y delicada. A veces, los profetas tienen que callar para poder 
escuchar esta voz. “¿Qué dice Dios que solo puedo escucharlo cuando me calmo 

y presto atención a lo que Él dice muy adentro?” 

Quédese en silencio, profeta, y deje que Dios le hable con una voz apacible y 

delicada. 
 
Él le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte delante de Jehová. Y he aquí Jehová que pasaba, y un 

grande y poderoso viento que rompía los montes, y quebraba las peñas delante de Jehová; pero 

Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto; pero Jehová no estaba en el 

terremoto. Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba en el fuego. Y tras el fuego un 

silbo apacible y delicado. Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, y se puso 

a la puerta de la cueva. Y he aquí vino  a él una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías? 

—1 REYES 19:11–13 
 

Les recuerda a las personas que el poder (la fuerza) le pertenece a Dios. 

La fortaleza viene de Dios. Él es la fuente de poder y fortaleza. Los 

profetas nos animan a abastecernos de la fortaleza de Dios. 
 
Más de una vez he escuchado esto que Dios ha dicho: que el poder y el amor le pertenecen, 

y que él recompensa a cada uno conforme a lo que haya hecho. 

—SALMO 62:11, DHH 

Una vez habló Dios; dos veces he oído esto: que de Dios es el poder. 

—SALMO 62:11 

Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios; el Dios de Israel, él da fuerza y vigor a su pueblo. 

Bendito sea Dios. 

—SALMO 68:35 

No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; 

siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia. 

—ISAÍAS 41:10 
 

Le recuerda a la gente que es por el Espíritu. 



Ningún programa puede reemplazar el poder del Espíritu. El 

entretenimiento no reemplaza al poder del Espíritu. Los profetas 
clamarán cuando las iglesias se aparten del poder del Espíritu. 
 
Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que 

dice: No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 

ejércitos. 

—ZACARÍAS 4:6 
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